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PARTE OFICIAL. 

Madrid I2 de Julio. 

. La Gaceta de hoy publica; dos de
cretos concediendo iadulto á D, Fran
cisco Ruiz y Ruiz, sentenciado á dos 
años de suspensión del cai^o de al-̂  
calde y 12 de inhabilitadioa temporal 
especial y multa de 200 pesetas,, en 
causa sobre usurpación de atribucio
nes ynlesobediencia á la autoridad; y 
á D. Eduardo Matton, confinado en el 
presidio de Cartagena, y sení;enciado 
á 15 años de cadena é indemnización 
á la Hacienda pública de 158463 es
cudos 120 milésimas, en causa sobre 
malversación de caudales públicos, 
cuya pena personal le fué conmutada 
por la de 10 años de presidio. 

Por el ministerio de Gracia y Jus
ticia, se han espedido varios decretos 
Que hoy inserta la Croceta, conce
diendo la jubilación, á su instancia, 
á D. Joaquín Bravo Murillo, tenien
te fiscal cesante del Tribunal Supre
mo de Justicia, y á D. José Garrido, 
magistrado que ba sido de la aur 
dieacia de Yalladolid y electo para la 
de Barceloq9j trasladando á D. Da
niel Rodríguez, magistrado de la aur! 
dienpia de Qvjedo, á igual jplaza tle 1« 
dé &,íceloi^a, vábante pornaher sido 
jubilado el eteistoD, José Garrido; y: 

Sromoviendo á la plaua d© magistfa-! 
odéia^udiei^cia de Oviedo á ppm 

Juan Antonio [Cas^mada y pasas, 
juez de primera instancia dé Ge-
Ton&' '" \'' ', \[ ,;• -V .^,; 

Precedido de su corretepondienté 
preámbulo, publica hoy el periódioo 
oficial un decreto, creando una CQu-
decoración civil denominada de Ma-
xía Victoria, cuya orden se concede-
r i por el ininistro de Fomento en pre
mio de eminentes servicios prestados 
á la instrucción pública, creando, 
dotando ó mejorando establecimien
tos de enseñanza, publicando obras 
científicas, literarias ó artísticas de 
reconocido mérito, ó fomentando de 
cualquier otro modo las ciencias, las 
artes, la literatura ó la iadustria. 

A L C A L D Í A Í . * COIVSTITÜClONAr. 

de Almeria, 
— ~ ^ ¡ 

Arbitrios Municipales.' 

Se han introducido en el dia de 
ayer por los Centros de Recaudación 
de e$ta Capital, los artículos siguien
tes: 

Centro de Qranada. 
Pts. Cts. 

Harina, 6,114, kils. . . 70 31 
gsparto, 14,888 id. . • 22 33 
Aceite, 46 id. • • • • ^ 00 
Jamón, 18 id. . • , • & 13 

ídem del Puerto. 

Vino, 340 lits. . . .. • 26 25 
Aguardiente de 20-307 id. 19 00 
Azúca, 3,354 kils. . • 73 f 
Esparto, 400 id. . . • O W 

ídem dé U Vega. 

Carnes, 236 li2 kils. . . 31 85 
Esparto, 12,088 id. . . 19 K' 

Aceite, 23 id. 17 

Total. 274 05 

Almería 14 de Julio de 1871,—Du
ran. 

LA LEALTAD. 
¿LA IGLESIA CATÓLICA, 

COMBATE LA. LIBERTAD? 

II. 
Dcciamos eri nuestro artículo an

terior, que era preciso averiguar qué 
libertad es la que combate la Iglesia, 
una vez evidenciado que la conve
niente al hombre, á la sociedad, 
siempre la ha defendido y custo
diado. 

Insistíamos en negar, porque dá
bamos por supuesto se trataba de 
la libertad tal, no de ese despotismo 
horroroso y denigrante, que quiere 
aparecer á los ojos de los incautos, 
engalanado con el bello ropaje y 
fascinador título de libertad, v 

una vez pues, que conceptos di-
i lapsos,y ̂ asíft jqíplrar^^jse, e ^ p -

salí co(»5 Moas «»«iWA$ palsüMi «9s 
veinit» precisados á j jar ía^^^mli'-
cacion de estas: de lá investigación 
resultará la inteligencia; veitlaifera 
del aáuntb y el deslinde éntrelos 
campos de la verdad-y el error. 

A la facultad de hacer el bien 
cumpliendo enteramente la voluntad 
de Dios, Uarha la lengua cristiana 
lit)ertad. 
• Según esto, en rdigion, la liber
tad consiste en conocer y poder prac
ticar plenamente la verdad religiosa, 
esto es h religión católica,- apostó-
lica,romana. 

Para el Papa y los demás pastores 
de Ialg*e!áa,la líbwtad equivale á la 
facultad plena y entera de enseñar y 
gobernar los fieles, para fos que 
aquella consiste en ei poder obedecer 
á estos sin impedimento alguno; 

En el orden civil y político, el po
der de ejercer todos sus legítimos 
dereclios,es para los que gobiernan, 
libertad; y para gobernantes y go-
bernados^la facultad de cumplir, sin 
estorbo,todos los verdaderos deberes 
de ciudadanos. 

En el orden de la familia, por úl
timo, la li|)ertad es para los padres 
la facultad de ejercer plenamente 
sus derechos verdaderos, sobre sus 
hijos y fámili£ r̂es; y para aquellos y 
estos, la de cumplir sus respectivos 
deberes. 

Por consecuencia todo es bueno, 
laudable y santo en la libertad, sien
do verdadera: cuanto mas completa 
sea, tanto mas orden babrá, porque 
la autoridad, que a primera vista 
parece ser remora para ella, es antes 
por el contrario su protectora y sal
vaguardia. 

Todo esto es bien claro y segura
mente no ofrecerá dificultad aun á las 
inteligencias mas apocadas. 

Ahora bien; de tres maneras se 
puede entender y desear la libertad 

, paía «1 individuo y las sociedades. 
1.° Libertad fácil de hacer el bien. 

! 2/Libertad fácil de hacer el bien y 
, el mal y 3.° Libertad/«c¿7 de hacer 
el naal, impidiendo el bien, 
. Que ia primera forma de estas 
-^s libertades es la verdadera, fácil
mente se comprende á poco que se 
íije la atención; porque cuantos mas 
medios están á nuestro alcance para 
practicar lo bueno, mas libertad hay 
en la operación, porque se ejecuta 
sin género alguno de impedimento; 
cuanto mas libre es nuestra opera
ción, mas nps acercamos al orden y 
á la verdad, en cuya posesión con
siste la libertad de nuestro entendi
miento; y tanto cuanto mas se apar
ten, por los poderes de este mundo, 

*los obstáculos que molesten la liber
tad, tanto mas obran según los desig-
« d e Dios, que quiere el bien en 

y para todos. rerha?;anrto el 
mai. INitW^f Al mUÁ y carifiosa 

^imílt qw cumple én la tierra la mi
sión de eneaminar é los hombres á 
su sublime destino, ha pedido siem
pre y en todos tiempos esta libertad; 
la ba ensefiado y viene practicán
dola. 

£a segunda íbrroa de libertad, es 
cierto que no tiene un carácter de 
impiedad formal y agresivo, porque 
es mas bien la indiferencia sistemá
tica de la autoridad con i-espeto á lo 
verdadero y falso, al bien ̂  al mal 
especialmente en materia de religión; 
pero no lo es menos, que ni es la 
acepción verdadera de libertad, ni á 
ella se parece; pues antes por el con
trario, se opone á lafé y al sentido 
común. 

Bajo el punto de vista cristiano, 
en que nosotros venimos hablando, 
este sistema templado en un tanto de 
la furia incrédula, no deja de ser 
impío y herético como consta p r las 
condenaciones del Vicario de J. G. 

Que se opone al sentido común no 
lo negará nadie,ano querer cerrar 
los ojos á la luz del día. ¿Es moral, 
por ventura, ni legítimo parangonar 
la verdad con el error? ¿Considerar 
de igual manera el bien que el mal? 
¿Es razonable siquiera, permanecer 
indiferente al si y al «o,en cuestiones 
las mas graves, que interesan direc
ta y prácticamente á la felicidad po
sible en esta vida, y lo que es mas 
grande, mas trascendental,á la posi
tiva y real bienaventuranza en el 
seno de la eternidad? 

Esta indiferencia, esta tolerancia, 
esta consideración pide para sí ía 
falsificada noción de libertad, que, 
después de algunos siglos de lucha 

aspira á prevalecer y gobernar en ei 
mundo. La libertad tal como la en
tienden y piden los Ubre-pensadores 
del renacimiento pagano, del decré
pito protestantismo, del loco volte
rianismo y del liberalismo moderno^ 
no es otra cosa que el respeto dei 
bien y del mal, de la verdad y del 
error; la indiferencia para lo que sal
va á los hombres, como para lo que 
los pierde; ia igualdad de derecho 
entre la Iglesia católica y las sectas 
protestantes; entre los cristianos y 
los francmasones, entre Pío IX y Ga-
ribaldi;y en su demente delirio quie
re también que todo viva, se desar
rolle y prospere á su sombra, así el 
Cristo y la Iglesia como sus enemi-. 
gos, la fé y la incredulidad, la afir
mación y la negación, el orden y el 
desorden. 

Si esto es razonable, si es rao-
ral, si está conforme con el sen
tido común, es evidente que no hay 
verdad objetiva absoluta,ni en el or
den religioso, ni en orden civil, ni 
en el orden doméstico. 

;,. m¡> esta igualdad «nte d bien y 
el mal no pii^e en manera alguna 
admitirse, bi consultamos á la expe
riencia de (»da dia, veremos que á 
causa de la corrupción de nuestra 
pobre naturaleza,mas nos inclinamos 
á lo malo que á lo bueno.Pues bien, 
favoreciendo de igual manera lo uno 
que lo otro,es esponernos á una per
dición casi segura. Poner la verdad 
en la misma línea que el error, al 
bien en la misma que el mal, y ia 
justicia en frente de nuestras pasio
nes desordenadas, sería entregar la 
verdad al error, el bien al mal, ia 
justicia á las pasiones, lo que no 
puede ser mas absurdo. 

Ni la Iglesia ni ningún católico 
puede admitir esta igualdad; porque 
entonces, se le concederían derechos 
al error, á la heregfa y al mal, sien
do así que ni el error, ni la heregía, 
ni el mal han tenido ni pueden te
ner derechos. Y si nó, ¿cuál es el 
cristiano que se atreve á decir que 
Satanás tiene en este mundo los mis
mos derechos que J. C? Pues esto 
reclama para sí la libertad en la 
forma que la estudiamos. 

Pero todas estas reflexioues, (1) 
ligeras en demasía, porque en las 
columnas de un periódico es imposi
ble otra cosa, nadaaprovechan á nues
tros adversarios, quienes no saben 
contestar mas, «que nuestra conducta 
es tiránica, cruel, intolerante y faná
tica,» y con las palabras liranía,cruel-
dad,intolerancia y fanatismo quieren 
contrarrestar cuantos ataques sufren 
á cada paso, apoyando con ello sus 
teorías. Pero es muy particnlar su 

a) Copiadasá I«lls»m<W «*lebr# folleto de Mr. S« 
gup. Ululado «U Llbírtad.» q»« r*c»meiKlan»os may mu-

, tU« a nueslros lecloros-
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LA. LEALTAQ. 

Conduela rcspccíoá eslos duros caü-
licalivos. 

Gritan desaforadamenle en contra 
de la opresión del mal,ú paso que en 
el interior de sus familias, y con res
pecto á sus hijos y familiares, ellos 
mismos lo oprimm y reprimen tanto 
como pueden, usando aun de la fuer
za, cuando no basta la persuaciou.Y 
(!slos mismos encuenlran malo que 
la Jgksia,. quacL Estado obren del 
mismo modo. Salvando así las cos
tumbres, la fé,cl honor y el bienestar 
de sus familias, ellos cumplen un de
ber sagrado, el primero de sus debe
res; y^Aiando la Iglesiia, el Estado, 
camplieiulo este «?/«ff20 üeber,levan
tan el brazo para castigar á los cor-
niplores públicos de la fé,d<; las cos^ 
lumbres, de la sociedad entera, en-
torices'la Iglesia y el Estado son tira
nos, eriíeles intolerantes y fanáticos. 

Como se vé, este sistema dé indi-
fertínóía y toJerancia,cs rechazado sin 
eirámen cuando se trata de aplicarlo 
á k>§ pormenores diarios de la vida, 
en el orden puramente natural.¿Que
remos pues, admitirlo en materia de 
organización social y de religión; es 
decir, en lo que hay de niaá grande, 
demás importante y mas universal-
mente practicado en la vida indivi
dual y en la vida social? Es imposi
ble atirmárlo en serio, ni menos,por 
consiguiente sostenerlo. '* 

No obstante, es loque vemos en 
torno nuestro; y «obre esta base im--
jTOsible* igualméníté repTobada por la 
razón, por el buen-sentido y por la 
lé, se i)reténde reconstruir el tnun-
do trastornado. A esto se reduce, en 
et fondx) eli^tan pritictpio prote^nte 
úéMibfc exárrim, c\ cual aidquiriendo 
con el tiempo tríáyoresténsion, lía 
1 lega do'á ser la Merkd* delpensa-' 
ihiento, principio doctrinal de la re-
vóftíci»6ñ. Esta es el aínia de los ¡fâ j 
mósos principios def 89, de latóayor 
paite de nuestras leyes é inslituciories 
inodcríias,'de la política,et^.,etc. Es
ta es, en tin, la libertad detestableé 
impía á los ojos de la le, y absurda, 
ilógica c inmoral á los t!e la recta: 
razorf. • ! 

Otro dia seguiremos niieslras iti-
vesfigaciones. • •' ^ . 

Un jóteti católico. 

la PotUica, jiio obstan te sji poca 
acción.al señor Ayala, elogia el pa
triótico espí/itu de s,us palabras, así 
como.eí;esce]ente discurso del Sr.Ks-
cosuraj resumieridp su 'opíñiün m 
estáis palabras: 

«El pat,notismQ del gobiej-QO y do 
la laayQnaea la cuestión de Cuba no 
quedó mp^'bieü, parado, póró.... se 
satvaíon-los cirntriOs. Mas ¿cómo se 
ealvaroti? A costa de la digpidad. ¿del 
gobierno, á costa.id«l prestigio de la 
causa ecpañola en^Cuba, .á»costa de la 
fuerza misma de la conciliación,cúyu 
debilidad se puso tan de niaüifiesto, 
que, como escribe hoy con rázon Al 
Jmpamial^ «después de lo sueedido 
en las dos sesioues sjxie celebró ayer 
el Congreso,,, ¿habrá quien se atre
va á sostener que' la conciliación 
existe?;) 

El Tiempo protesta que mientras 
exista en ^^^^ un solo rebelde, no 
saldrá de sus labios una queja con
tra lá acción del gobiéi-no, y El Úe-
¿flfe maniíiesta que, reconociendo 
todos, esceplo Jos carlistas, la nece
sidad de asimilar paulatmimente la 

organización de nuestras Antilías á 
la organización metropolitana, difie
ren en apreciar la oportunidad de 
hacer efectivas las reformas. 

Este colega, puesto en una situa
ción bastante difícil, se decide por 
un término medio entreoí radicalis
mo de los reformistas,que no ven en 
la gyerra un inconveniente para |a 
asimilación legislativa, y la intran-
sigenle doctrina estacionaria de los 
que juzgan á aquel país, completa
mente inepto para recibir modiíica-
cionesquejustiíiqucn su nuevo mm-

WJTQ át provincias españolas. 
Ese criterio medio es ajuicio de 

El Debate, el adoptado'por el seflor 
Ayala, lamentando el periódico á 
qne nos referimos que se en venerara 
el debate, convirtiéndolo en arma 
política para descomponer las fuer-* 
zas que sostienen la situación exis
tente.-

Este cargo va derecho á los de-
mócralas. 

Los periódicos carlistas se mués--
tran todos adversos, como es natu
ral, a la política autonómica hábil

mente defendida por el Sr. Labra. 
Censuran justamente las sutilezas de 
los demócratas, y creen, como dice 
El Pensamiento Español, que no es 

: el Congreso el sitio desde donde de-
\ beri eiíViarse-esperanzas á los insur-

reetos de Cuba. • 
La actitud del Srl Labra, no ha 

hallado franoo, tesüelto é incondi-
ciolial apoyo,nías-que en laS colum
nas del'perióíáico de que és'colobo-
rador é iiispiradoí efr Sr. Wvéw^ v 

EneJ dictamen de la comisión sobre 
la célebre contraía de tabacos, ae pi-
de.Ja nuli(|ad de la misma, por j n -
fracción inanifiesla de • la ley. : 

i liesijlta sin embargo del decreto 
admitiendo alSr.Moret ladimisipiíj 
que 1). Amadeo encuentra en el joven 
ex-m.inistro además de lealtad, (|elo 
éintel^igenpia, . 

•Diecididamente laks insensateces^ 
no se oyenj,S|i no en tiempos .progre
sistas, ,.;,¡,. ,.. .,• , '. .\ ^ , ,• •• ,,; 
; .Siseí Sr,. Mor¡et'es, inteligenle' y 
celoso,, ¿có,B:W:alropella. así,^i^slepsí! 
¿Cómo entoBces se leda un voto de 
censura por ía comisión pailamen-
lada? i , 

Las palabras, puertas en boca de 
D. Amadeo solo las pueden poüerlos 
amigos de IM iberia, periódico que 
de auguro saldrá hoy; diciendo, á e,s-
te pioj^síto, que los moderados aon 
unos pícafc^, quedando el país. ían 
satisfe^ílio Goo, tan plausible/explÍT 
cacion. 

Dice El Pénsániíenió Español: ' : 
,' «Según dice una carta de, París? 
publicada por Lü Independencia Bel-
gti, La Int&rnacional\ivQpari un gráu 
movimiento republicano éu España, 
e» combinación co î las ciudades mas 
ai^ieates del Mediodía de Francia. 

No lo extrañamos. La conducta po
lítica del Gobierno español, sus ten
dencias contrarías ú todos loiá' inte
reses conaervadorfes, el primepo de 
los cuáles es el interés religioso, y el 
testimonio dS; todas las personas, lle
gadas de Francia que refieren los 
temores que todo el mundo abriga 
de tina' nueva intentona 'comunal, 
nos hacen creer en la verosimilitud 
de ia noticia dada por Li' Indspeú-
dcnciOrJ^elffa.,.. 

No nos engañemos. El triunfo de 
La Internaetonal es inevitable,^ y ¡ay 
de la sociedad si aquel diá no des
pierta!» 

En esto tiene razón nuestro colega; 
pero el caso es, que como la historia 
enseña, las catástrofes, lejos de 
abrir los ojos, lo que hacen es obce
cará los pueblos para que se obstinen 
y los cieiren ñiás y mas. Las tem
pestades políticas como las grandes 
tormentas, lo embrollan todo- y no 
ordenan imda.Por esto andan tan 
descaminados los que creen que, 
buenamente hablando, del exceso 
mismo del mal puede brotar el bien. 

Impídase el primer triunfo de La 
Internacional, porque, como una vez 
triunfe, dajará raices, cobrará fuer
zas y triunfará ciento. 

¿Si serán hábiles estos ministros 
deD. Amadeo? 

Queriendo elSr. Sagasta manifes
tar al Congreso y al público todo, 
que le cogia de sorpresa su nombra
miento de ministro interino de Ha
cienda, cuando se leyó el decreto por 
el que se le nombraba para cargo 
tan negativo, se volvió hacia el pre
sidente del Consejo espresando su es
trañeza, y como quien reconviene por 
no haberse contado con él previamen
te, con un gesto de sorpresa que no 
pudo méflos de pioducÍ!i.'gran hilari
dad eií cuantos observaron' el estu
diado movimiento del Sr. Sagasta. 

Diéé íin cqle^: . , 
;«Se*aljÍa, de alguno^,dip^tedosde 

; los mas idéttt'incáíos cóti la révolu» 
" ciÓíí,'^'ueestán dispuestos "ú "dimitir 

sus q»'gds y ¡separarse de la situa-
'• GÍOH, ia teña esta uo sufra cambios 

(jleterminados.» 
. ¿Y qué cambios son esos? 

A la 81103*100 Je pasa lo que á 
aquel enferrap que no se podia mo
ver,; temeroso de que al mem)r mo-
viffiienlQle sobreviniera Ijai.rauerle, 
por el estado de completa descompo
sición en que se encontrabia. Por 
consiguiente, §¡ por cambiar se en
tiende el líiprir, es seguro que li^brá 
camino y pfonto. ,; >. , , ,, 

H^TT^ I. 'i !\y 1. 

TELÉGEAMAS.: 

Lord GranyiUe,,diá, ayer un bann 
queté al príncipe n^redero de Prusia 
y á'la princesa. '• " ' 
' Versalleá,'ll(41i2!tai'de.) 

La Asaibbtea: verifica/loB poderes 
de los nuevo»«dipíitallos.! • ; ' 

%[ ministxot, dé Marina jleclaró»com-
pletamea te falsa la noticia publicada 
por la «Líterte» Relativa al trasporté 
de toüctioS'ínile^ dé mujeres; añadió 
que el gobierno nada' baria sin qué 
la Asamblea i;etíiba aviso y decida la 
cuestión de ia traslación de ios in
surrectos. ' 

El'Sr; Favre declaî ó apócrifa la 
carta del Sr.Thiers al Sr. D'Harcourt, 
que han teproducido loa periódicos 
.italianqsv- ^ ••>>•'.',,'• , ,; :, , ,, 

La Asamblea aprobó; el proyecto de 
ley que dispone que los azúcares, los 
cafés, tos tés y cacaós'importados eii 
Francia, cuya espedicion para dicho 
país haya teñido lugar antes que la 
preseutacioBi de Jas leyes financieras 

, haya sido popocida en los puertos de 
espedicion, pagarán solamente l'ós 
derechos que regían auteriórmente, 
á coríditíon de que hayan sido decla
rados para el consumó á su It^ada 

P«ris, 11 (noche.) 
El periódico la «Union» refiere la; 

intr^a secreta de algunos partidarios 
de la fusión, que quieren que el con
de de Chambord abdique sus dere
chos. 

Los autores de la intriga hicieron 
creer que el conde de Chambord es
taba dispuesto á abandonar la ban
dera blanca; entonces el conde de 
Chambord publicó lealmente su ma
nifiesto. 

Un periódico dice, que la nota tele
gráfica á los periódicos legitimistas 
de las provincias, redactada por diez 
y seis diputados de la derecha, tíivb 
desde luego otras adhesiones-eótre 
los monárquicos de la Asamblea, pe
ro que va disaiinuyendo su crédito. 

El periódico la «Union» áñááe,que 
defender la nota seria hacer imposi
ble un acuerdo entre los monárqui
cos. 

El«Temps» dice que el pago de . 
los primeros 500 millonea de francos, 
se verificará por completo mañana, y 
qiie los prusianos evacuarán inme
diatamente los departamente del 
Eure, de la Somme y del Sena infe
rior. 

CnÓNICA EXTRANGBRA. 

Uno de los irreparables males cau
sados por la Commune en Par i s, ha 
sido la destrucción de los registros 
de Estado civil. Para los matrimo-r 
nios que hoy se verifican, basta el 
juramento de los esposos y jos testi
gos, para suplir los documentos que 
falten en cumplimiento de las leyes. 

No sabemos si esto influirá algo 
en el aumento considerable de enla
ces que hoy se YeríGcan,y que pasan 
de quinientos por semana. 

Las elecciones municipales de Pa
rís, se yerificafán el' 23 del cor-

'néntel "'''''• '" " ^'"' '̂ '̂  ;' 
Los periódicos de Strasburgp se 

lamefilan de presenciar el pago de la 
indemnización á Prusia, contemplan
do como marchan para Alemania los 
capitales franceses. 
, No deja al mismo tiempo de ser 
extraño, que mientras esto sucede, 
venga todoá confirmar que. en, ípda 
la Alemania del Norte reina la ma
yor miseria. 1' 

íiaempezado á(iablicarseen Gi
nebra un periódico con él tjtírló 'dé 
La ñepúUica Universal, fl(ie ¡ ,^st,^ 
excl usi vameote ̂ redactado por los pe.T 
rkjdistas adictos á k dmmuneiáa^ 
ratiíe la Insurrección. ^ ;:| '̂ • 

Creemos que SÜÍÍA no'hace bien 
en, recibir y prplcyejr á tódpŝ  lojá ele
mentos; disolvientes, de .• jí^ropa;, e^-j 
poniéndose á serjgairada con descon
fianza, por. todos Ips C^b^qrflüs., 

Anuncia un telegrama de Cons-
lantinopla, tjfüé Inglaterra se opone 
abiertamente a la, proyectada ane
xión de Túnez por la Puerta Oto
mana. ' 

El dia 7 abandonó Victór Manuel 
á Florencia,dirigiéndoseá turin." ' 

Este señor, como los avaros enri
quecidos, está contando siempre sus 
capitales. 

Los periódicos ilaliatio^iptibltean 
ahor4 juntamente el festó dé ios dis-
eursós pronunciados pq.r, el Paiiá en 
las recepciones del Jubileo, dé los 
cuales, así como de los nfíensajes de 
los católicos, se va á hacer una edi
ción. Nuestros lectores verán con 
mucho gusto la magnífica álocupion 
íntegra que dirigió Su Santidad á 
los cardenales, y qwe dice así: 

«Doy Gracias, dijp, ai sacro cole
gio, porlos sentiraieii'to.^ que no lian 
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